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los, nos encontramos con que en

las esferas oficiales, los sanitarios e

higienistas son considerados como

seres fantásticos absolutamente in- Después de compuesto este articulo, lle-

ga a nosotros ia noticia de que los médi-

necesarios.

Cuatro palabras, no para consig-
nar protesta alguna, ya que no es-

tamos en época de protestar, sino

para exteriorizar, con todo respe-

to sí, pero también con toda la no-

ble sinceridad de que blasonamos,
el profundo sentimiento, la, gran

contrariedad que nos ha produci-
do el inexplicable olvido en que se

ha tenido a las clases Sanitarias, la

preterici6n que de ellas se ha he-

cho, al prescindir de su valioso

concurso llegado el momento de

n o m b r ar represan tan tes para la

constitución de nuestra Diputación

pro vinci al.

Aquí donde los problemas sani-

tarios tienen capital importancia.e
donde la< infecc,ones de todas cla-

ses andan a la orden del día; don-

de la mortalidad infantil alcanza

cifras aterradoras; donde se carece

de aguas potabl-s; donde son ab-

solutarnente desconocidas las más

elementales reglas higiénicas, don-

de no existen baños públicos; don-

de no hay ac~so un centenar de

familias que tengan clara, idea de

la importancia que para la conser-

vaci6n de la salud tiene la limpie-
za del cuerpo; donde no hay una

docena de casas que reunan media-

nas condiciones de salubridad; don-

de l a clase trabajadora vive en

el más abigarrado hacinamien to;

donde el obrero carece de suficier.—

te alimentaci6n; donde son con-

ten. plados con la más absoluta y

criminal indiferencia, por parte de

los elementos directivos, los funes-

tos estragos que el alcoholismo

prod u<:e; donde la lug, diezma e

inutiiiza de modo escandaloso a

nuestra más florida juventud; aquí

donde tan amenazada, está la vida

del ciudadano: donde es limitadí-

sima !a asistencia nosocomial por

falta de Establecimientos adecua-

dos donde la misma asistencia do-

miciliaria se practica en pésimas

condiciones por culpa de la incul-

tura y del rutinarisrno refnante;

aquí duende tan n ..cesitados esta-

mos de Higiene y Sanid-d, se pres-

cinde en absoluto de sanitarios e

higienistas al constituir nada me-

nos que ei organismo pr; vincial,

donde están vinculados los proble-

mas todos que constituyen la vida

de la Provincia.
i
Destino desgra-

ciado el de esta nuestra sufrida y

olvidada clase; Ia de estudios y co-

nocimientos más amplios, la de más

dilatado horizonte, la de más im-

prescindible necesidad, la de utili-

dad más evidente!

Y nuestra amargura por tan in-

comurensible omisión ha subido de

punto, al hojear al azar los nombra-

mientos hechos en varias provin-

cias y ver que, ni por casualidad

hay una en que falte la representa-

ci6n de las clases Sanitarias. ¡Qué

decepción la nuestra! Toda la vida

luchando por la defensa, de la, vida

de la humanidad, por la implanta-

ci6n de las prácticas de higiene,

por la difusión de los conocimien-

tos sanitarios, y como corolario a

estos nuestros con tínuos trabaj os,

a estos nuestros constantes desve-

Confesamos noblemente que este

episodio ha sido para nosotros la

ducha frigorítica, el vulgar y demo-

crático jarro de agua, fría, que ha

estirilizado de golpe todas nuestras

ilusiones, que ha pa.ralizado nues-

tros músculos, que ha anulado nues-

tros trabajos ¡Para, qué trabajar

por lo que en España no se le con-

cede importancia! iSería perder el

tic m po!

Así pues, sin protestar, sin tra-

tar de causar molestias, sin preten-

der siquiera dar publicidad a nues-

tros juicios; recluídos en nuestro

hogar; desde el rinc6n obscuro y

olvidado de nuestra mansi6n cien-.

tífica, de nuestra modesta choza

profesional; pero creyendo interpre-

tar el sentir de nuestra humilde cla-

se, de nuestros modestos y olvida-

dos compañeros de la provincia, de

estos pobresprofesionales que todo

el mundo olvida cuando no les ne-

cesi ta, pero que son sol ici tados y

esperados con ansia en cuanto se

1os cree necesarios; creyendo inter-

pretar, repetimos el sentir de to-

dos, nos vemos obligados a hacer

presente nuestra amargura por el

inexplicable olvido en que se ha te-

nido a nuestra clase.

El silencio en las circunstancias

presentes, o la innoble musitación

de casa en casa, de rinc6n en rin-

c6n, podría interpretarse como una

cobarde adulación o como una in-

digna hipocresía, y una clase tan

culta, tan digna, tan abnegada, tan

altruista, ni puede ser hip6crita, ni

puede ser aduladora. ¡Ha de ser

noble, franca y sincera.
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tis herniaria.

PATRICIO

CONTINUACIÓN

cos de la Capital han elevado al Directo-

rio un telegrama de protesta por el menos-

precio que de la clase se ha hecho al cons-

tituir la Diputación. Esto nos congratula.

Este hecho constituye un buen sintoma; y

desde luego celebramos haber interpreta-

do el sentir de ia Clase. IAh, si los médi-

cos unidos diéramos fe de vida! ¡No ha-

bría en el mundo fuerza que igualase a

nuestra fuerzal Bueno es empezar.

Ci!iígSgi!lldfíirif !j< uNa-jamba

Paraíso de la Verdad'eterna.

Fecha terrenal. "" "''-"

Señor D. Huberto Domínguez."
" '

„. P!i.respetable y distinguido señor: Apro-

vechando el atinado y humanitario ofréci-

miento, de poner''las,cohímnas 4e su 86-.:

t.eTIN a disposición de los que hayamos
-

extinguido nuestra vida terrenal, antes dél

tiempo que el Supremo Hacedor nos tuvie-

se marcado, he de permitirme abusar de

V. dírigiénáole la presente, por ser uno de

los que en dicho caso se encuentran, para

exponerle la forma y circunstancias en que

mi vida se extinguió, con lo que demos-

traré la verdad que encierran sus valientes

afirmaciones.

Yo padecía muchos años ya, una her-

nia umbilical, que en más de una ocasión

había puesto mi vida en peligro, originan-

do lo que unos califican de atasco, otros

de extrangulac!ón y que en realidad fue-

ron, como en casi todas las hernias de es-

ta región, ataques sucesivos de peritoni-
~

Tuvo lugar mi último ataque, en un pue-

blo manchego cuyo nombre no hace al ca-

so, pero pueblo donde yo tenía bastantes

afectos y donde por otra parte tenian de

mí bastantes motivos de gratitud. 41 ver

en casa que el ataque no cedía y observar

yo que era más importante que todos los

anteriores, se avisó al médico, el cual diag-

nosticó el caso de hernia extrangulada y

aconsejó una intervención operatoria.

Existía en la localidad un cirujano que

ya no ejercía, pero a quien consultaban

muchos, tanto por escuchar su opinión co-

mo porque nada cobraba por sus servicios.

A él acudimos. Me reconoció y diagnosti-

có exactamente igual que el médico de ca-

sa, indicando el mismo tratamiento y acon-

sejando fuese trasladado inmediatamente

a Madrid para ser operado

Por aquella éooca, se había instalado a

ejercer en la localidad, un médico hijo de

la misma, a quien conocía yo desde peque-

ño, el cual venía precedido de alguna fa-

ma, por haber pasado muchos años en un

Hospital de la Corte al lado de los más

hábiles e ilustres Cirujanos. Teniendo en

cuenta estas circunstancias, sometimos a

la consideracíón del Cirujano consultado,

si creía que debía avisarse a este otro pa-

ra que se encargase de practicar la opera-

ción.La respuesta fué terminante y categó-

rica. Contestó que dicho Profesor carecia

de competencia para practicar una opera-

ción de tal importancia, y que por lo tanto

consideraba inutil avisarle, ya que con ello

sólo se conseguiria perder el tiempo y re-

trasar mi traslado a la Corte.

Todos cretmos sincero y honrado, este

consejo y ya no vacilamos. Se dispuso mi

traslado, pero... íen qué condiciones! ... No

pudiendo soportar las molestias de un via-

je directo a Madrid, hubo que hacer esca-

la en otro pueblo. Reanudada la marcha al

otro día, ¡al.fin llegué a Madrid!.. ¡Pero en

qué estado...! Ingresé en una Clínica, don-

de fuí operado por un Cirujano ilustre, que

calificó de- locura mi traslado... Todo fué

inútil;.. !Fallecí al siguiente día!... No podía
ocurrir de otro modo... Cuando llegué g

la Clínica era ya :casi un cadáver.

Ya en esta vida, aquí donde la verdad
'

reina y los pensamientos humanos son tan

visibles como en la tierra los objetos, he

. contemplado hOrrorizado toda la verdad,

la magnitud inmensa de aquella tragedia.

Aquel Cirujano que aconsejó mi traslado,

que calificó de incompetente al otro com-

pañero, no lo hizo por convicción, ¡lo hizo

por envidía! su consejo no fué honrado

ífué egotsta!; no obró en él la conciencia,

lobró la pasión!; aquel Cirujano qo era un

ser competente como le suponiamos; !era

un pobre iluso henchido de ingnorante
fatuidad. En su alma se vé bullir un semi-

llero de bajas pasiones, de envidias, de

ruindades, de petulancias. No existe en él

la conciencia; está sustituida por la hipo-
cresia.

Ningún daño le había hecho el otro po-

bre compañero y sin embargo le envidia-

ba, sólo por ser más competente; tras la

envidia vino el odio; tras el odio, la] falta

de conciencia, que trajo como consecuen-

cia mi muerte. !Qué culpa tendría yo de

que el otro pobre muchacho supiese Ciru

jía y operase!
Es lo cierto, que por culpa de aquel con-

sejero egoista inhumano, cruel y falto de

conciencia, mi vida terminó nueve años

antes de la fecha marcada por el Supremo
Hacedor.

Así lo hace constar, agradeciendo su ini-

ciativa de dar pubiicidad a estas cosas

y alentándole a continuar por el camino

emprendido su inmaterial e impalpable
hermano en la Divinidad.

Tratamiento de las Bronquitis

crónicas por ta corribinación

de la heterovacuna con el

método de Duncán.

Ante este nuevo fracaso, adquirió en

nosotros más consistencia la idea o con-

cepto que ya teníamos respecto a las

Bronquitis crónicas. El hecho de encontrar

esta enfermedad en los hombres, con mu-

chísima más frecuencia que en las muje-

res, nos había hecho pensar que la causa

de estas bronquitis obedecía mucho más

que a la acción del frio, humedades, etc.,

a la acción del tabaco sobre la mucosa

del arbol bronquial, siendo el continuo

traumatismo del humo del tabaco, el que

produce la congestión de la mucosa bron-

quial, originando un exceso de exuda-

ción, que hace el terreno apto para el des-

arrollo de toda :lase de gérmenes. No

mencionamos aquí las causas predispo-

nentes, por no ser este un trabajo descrip-

tivo de;tas Bronquitis, sino un bosquejp
de la'terapéutica de las mismas.

'

'Con esta creencia pensamos, y esta ma.-

nera de pensar no es nuestra, sino que es

de todo el mundo, qu" el tratamiento de-las

Bronquitis.no yuede estar sujeto a un,pa-

trón; que.ttíi fa, bacterioterápía, ni la, yqlt;
farmacia, ni la aeroterápia, ni la heliOterá-

pia, ni nada, pueden considerarse eficaces

en'el tratamiento de las Bronquitis. 'l oáo

estriba en. saber aplicar con oportunidad

la terapéutica según los casos; pudiendo
afirmar desde luego, que, de lo que menos

se benefjcia.,un bronquítico, es del empleo

de la polifarmacia; la.terapéutica farmace-

lógica, rro beneficia a estos enfermos.

- Tratando de coordinar los resultados ob«

tenidos con los tratamientos anteriormen-

te descritos y procurando al propio tiem-

po armonizar estos resultados con el con-

cepto que de la enfermedad habíamos

formado, descontando, claro está, ciertas

bronquitis diatésicas o específicas,que por

tener su tratamiento especial no incluímos

en este trabajo, nos dispusimos a ensayar

un tratamiento, consistente en combinar

las vacunas antes mencionadas entre sí y

a su vez con una terapéutica higiénica.
Es decir, que considerando que la hiper-

hemia de la mucosa bronquial, sea ocasio-

nada por la acción del frío, dei tabaco, de

la respiración de polvos irritantes, etc., es

lo cierto que constituye la fase primera de

la enfermedad y la que prepara el terreno

para la proliferación de gérmenes infec-

ciosos, sobre ella debemos dirigir prime-

ramente nuestro tratamiento, a cuyo efec-

to, empezamos por ordenar al enfermo la

supresión del uso del tabaco, practicando

al mismo tiempo una extensa revulsión

con puntos de fuego sobre la pared torá-

cica, y aconsejándole evite en cuanto pue-

da la acción directa'sobre el aparato res-

piratorio de las temperaturas extremas del

día, procurando no trasnochar ni madru-

gar.

Preparado el paciente en estas condi-

ciones, empezamos nuestro tratamiento en

la siguiente forma: Si la espectoración no

es muy abundante y tiene buen aspecto,

es decir, si no es purulenta, entonces pre-

paramos el esputo dei enfermo según el

método de Duncán y procedemos a su

aplicación, empezando por la dosis inicial

de 12 o 15 centígramos, y terminando por

1 c. c. o sea algo más que lo aconsejado

por su autor. Para llegar a esta dosis no
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der a la aplicación de la heterovacuna. Si

la exudación bronquial es abundante, dis-

pondremos el empleo de la terpina o ter-

pinol para disminuir dicha exudación; si

es escasa y acompañada de tos molesta y

pertinaz. empleamos cualquier balsámico

acompañado de un calmante, dionina, co-

deina, etc., y tanto en uno como en otro

caso, encuéntrese el enfermo como se en-
'

cuentre, repetimos la revulsión con puntos

de fuego en sitio distinto al anteriormente

revulsionado.

primero de la heterovacuna en estos enfer-

mos, se modifica el exudado y el empleo

uiterior de eu esputo preparado según

Duncán, lo soportan perfectamente. Los

bronquiticos con poco o ningún exudado,

se curan a veces con la inyección de la

heterovacuna y la revulsión.

Con este modo de obrar, podemos feli-

citarnos de haber curado a muchos bron-

quíticos y haber mejorado a otros con le-

siones de pneumonia intersticial, y hastá

con aspecto 'exteríor tan sospechoso y le-

En la Asamblea de médicos celebrada

en Castillejo de la Cuesta, presidida por el

recientemente noml-rado Inspector de Sa-

nidad de Madrid Dr. Palanca, entre las va-

rias e interesantes cuestiones tratadas, el

compañero Dr. Lara pidió la palabra pár;.

exponer el siguiente hecho:

.Comienza asegurando que, sólo por

disciplina va a dár cuenta del caso que le

ESCENA TERCKRA

EMILIO, D.' ELOISA, ANTONIA.

i

ANTONIh. (Desde el fóro cóü una taza de caldo en Ia mano.

A D.' Eloisa) Pase usted, señora. (Le cede el

paso).

D."Ki.óts. Gracías, hija mía .. Como ya es una vie-

ja,' Va 'éstando niuy pesada. (Acercándosel

Hola; Emilio.
'

EMII.Io. Hola, prima.

ANTQNIA. Tómése este caldo, que viene para lo-

!ll a Í' I o.

D."Kr.oIs; Yo, con tu permiso; 'voy a' sentarme. Ya

no pueden tenerme las'piernas. Me cansa

mucho estar de pie. (Se sienta. y mientras ha

bla, Emilio toma el caldo) ~', Y qué te sucede".

Eres un cobarde. Yo sabía'.que'estabas de-

licado, pero no sabía que habías tenido

que quedarte en cama, hasta que he reci-

bido tu recado... Por <eso he Venido en se-
t

guida... Ya sabes el afecto qúe te tengo,

mejor dicho, que nos tenemos... l'or eso,

debemos auxiliamos en todo cuanto poda-

mos, que'ya sonios viejos... Yo, desgr;icia-
t

damente, más que tñ...-Pero vamos a ver,

1qué es ello'?

LOS CUERVOS

BLANCOS

DRAlAA VN DOS ACTOS Y FN

I ROSA ORIGINAL DF

Il BERTO DOilJFiGl:EZ LOPH

t<t<,

'~„' 'oOOOoo'~

1924

I PPOGRAPIA DRL PosARIo

ALMAGIIO
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---~ si

En mi concepto, los actos y

:-:nr~yz ~-:. :,expresiones de los ninos, son .

dos, absolutamente todos, pero de modo

preferente e inexcusable los padres, esta-

mos obligados a- defenderles,.como seres

indefensos que son; siendo la mejor defen-

sa que'podemos hacer, la.,de ennoblecer

su alma,.impidiendo que a.ella tengan

iana; la sociedad en fin, que ha de acoger-

le enyu seno,.como al hombre de manatia

el hombre de quien lfan de depender nada

menos que los destinos del mundo.

,'ICómó no ha de tener capital importan-

cia, higienizar, digámoslo asl el alma del
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ACTO t RlmEKO

La escena aparece dividida por un tabique en dos habitaciones.

Puerta practicable entre ambas. La habitación de Ia de-

recha es una alcoba modesta, con cama de hierro, una

mesa de noche, lavabo y tres o cuatro sillas. En el foro

puerta practicable, a Ia derecha una ventana. La cama

estará colocada en el centro, con Ia cabecera al foro y

muy a Ia vista del público.

La habitación de Ia izquierda es un gabinete modesto

también, con mobiliario algo anticuado y deteriorado.

Puerta al foro y a Ia izquierda.

ESCEXA PRIiiiERA

EMILIO (en Ia cama)—ANTONIA (Criada, arreglando Ia cama

al enfermo).

Emi.io. 1Qué han dichos

ANTONIA. Que van a mandar venir un médico para

que le Vea.

Eisfuo. No, no quiero médicós. Querrán mandar-

me á D. Eulogio, y a mí.no me inspira

confianza ninguna ese hombre. Que me

dejen tranquilo; Ya pensaré Io que deba

hacer.

los que, sin poderme contener, sin darme

cuenta empiezo a sentir una agradable
sensación de franca yentrañable simpatia.

Pensando de este modo, fiel a estas

creencias, convencidísimo de la realidad

de estas apreciaciones, és por lo que, exis-

te en mí la inveterada costumbre, siempre

que visito un niño, de ocuparme de averi-

guar su estado moral, tanto como su es-

tado patológico; ya que si necesaria e

imprescindible considero la higiene 'del

cuerpo para conservarlo sano y robusto

y ponerlo a cubierto de las enfermedades,

no menos necesaria considero la higiene
del alma para conservarla también sana y

robusta preservándola de enfermedades

mucho más dificiles de curar que las en-

fermedades del cuerpo.

Las infecciones que radican en el cuer-

po, en los órganos de nuestra economia,

puede curarse a veces con relativa senci-

llez; el cuerpo, aunque débil, hay momen-

tos en que puede reaccionar y defenderse.

Las infecciones del alma son incurables;

un alma infectada, es alma difinitivamente

perdida. No se conocen antisépticos para

desinfectar el alma.

El descuido higiénico del cuerpo, hay
veces que no produce extragos, o si los

produce, son corregibles acudiendo a ellos

con oportunidad. La falta de higienización
del alma, determina extragos incorregibles,

indelebles, imperecederos. ¡Desgraciado el

ser a quien se ha infectado su alma!

Y como de las múltiples funciones del

alma dependen los actos todos de la vida,

y de los actos de la vida de todos los ciu-

dadanos, dependen a su vez los destinos

de la humanidad, de ahi el inexcusable de-

ber que todos tenemos de formar la con-

ciencia del niño, procurando purificar su

alma desde el nacimiento, apartándola de

las bajas pasiones, de las maldades,- del

vicio, del odio, de la inmoralidad, de la

envidia; evitando en fin tengan acceso a

ella los múltiples defectos que a la huma-

nidad corroen; higienizándola en una pala-

bra, para que el bienestar de la humanidad

sea un hecho inmutable.

Cumplamos todos pues, con este sacro ~

santo y humanitario deber.

He tomado como base para la confec-

ción de este articulo, la referencia que mi

hija, niña de quince años, me hizo, de un

hecho, que produjo en su alma asombrosa
'

impresión, por no estar acostumbrada a

oir ciertas expansiones de odio y gazmo.

ñeria, y que demuestra hasta qué punto

ciega a los mayores la soberbia, la maldad,

cuando no vacilan en llevar a los cerebros

de los inocentes niños el germen de las

más bajas y repugnantes pasiones.
El hecho es el siguiente: mi hija, que es-

tá educada, enseñándola a respetar a todo

el mundo, a querer por igual a todos los

niños; que no conoce si yo tengo amigos

o enemigos, porque sólo ha aprendido que

todas las personas mayores son merecedo-

ras de respeto y todos los niños son inere-

cedores d e cariño, estando besando a

unas niñas en el paseo, vió con asombro

que al ir a besar a una, ésta se retiró di-

ciendo a la criada que le acompañaba
Ao quiero que me bese esta niña, porque

su papd es un sinvergüenza». Al oir esta

frase, al ver en una niña esta grosera acti-

tud, este acto de gazmoñería para ella

desconocido, por no estar educada en am-

biente tan bajo, no pudo por menos de

causarle un escandaloso efecto, razón por

la cual le faltó tiempo para referirmelo,

como así mismo la impresión- que le habia

producido.
También yo me asombré al escuchar el

relato, no por lo que a mi se refiriese o

afectase la grosería vertida, sino por ha-

ber salido de boca de una criaturita que

yo habia recibido al nacer y que por aña-

didura me debia la vida, que yo le había

salvado, con ocasión de u,ia grave enfer-

medad contraida a los pocos meses del

nacimiento. ¡Cuánta compasión sentí ha-

cia esta inocente niña, que al dar los pri-
meros pasos en la vida, lleva ya en su al-

ma el repugnante vagaje del odio! IQué
nivel moral más bajo, más rastrero, más

repugnante, el de las personas que hayan

contaminado su alma inocente, inoculán-

dole tan nauseabunda ponzoña! Un alma

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín Mensual del Sanatorio Quirúrgico de Almagro. 1/2/1924.



BOLETIN MENSUAL DEL SANATORIO QUIRURGICO DE ALMAGRO

que empieza con ta! infección, 1en qué es-

tado se encontrará al llegar a la plenitud
,de!a vida?.

jDa, miedo pensarlo! ¡Compasión, repito,

para la pobre niña y compasión también

para sus desgrac',ados mentores.!

H. DOM!NGUEZ

En el presente número empezamos la

publicación, en forma de folletín, del dra-

ma en dos actos titulado,

l.l)S Cl l',l<V!)S i)i,ANC)S

Esjjeciajijlajles del Laboratorio ~. ~~4III4 S. Fernajjjjo, 34.-VALEñCIA

~+j pQ] )~~ a ~J
'SILICATO DE ALUMINIO FISIOLÓGICAMENTE PURO

Indicado como insustituible en el tratamiento de todas las

infecciones producidas por el Estaphilococo, Forún-

cuios, Antrax, Osteomielitis, Supuraeiones

deí oido, etc. etc.

Desinfe ta, neutraliza, cauteriza y protege al estómago

según las condiciones en que éste se encuentre al recibir-

lo. Con su uso cesan los dolores, los eruptos ácidos, los

vómitos, se regulariza la digestión y aumenta el apetito.

INDICACIONES: — En todos los estados de hiperacidez
e hipersecreción, ya sean de origen nervioso o depen-

dientes de alguna lesión orgánica.

Dosis y modo de usarlo: Segííjj indica el prospecto que

acompaña a cada caja, salvo prescripci6jj facultativa especial.

SIL-AL belladonado, para usar según prescripción
facultativa.

Su acción es superior a la de todos los tratamientos

hasta hoy conocidos, incluso al de Wrigth y Bedroka por

las auto-vacunas sensibilizadas.

A las pocas horas de usarse desaparece o disminuye el

dolor en los Forúnculos, Antrax, Erisipela, etc.

De sabor agradable y aromático.

DOSIS: Tres cucharadas al día, antes del desayuno, co-

mida y cena. (Para variar estas dosis, consíílte-

se con el médico.)
PAPELES DE YHOMAR

Bacteroterapia táctica y antisepsia intestinal

Los papeles Yhomar están indicados en los desórdenes

gastro-intestinales con alteraciones de la flora intestinal.

En las diarreas de los niños de pecho, que pueden eVi-

tarse usándolos como preventivo.
En las enteritis, aguda y crónica.

En la fiebre tifoidea.

En las atecciones cutáneas, dependientes de trastornos

gastro intestinales.

DOSIS: Tres o cuatro papeles al día; pudiendo tomarse

en dosis mucho mayores, por carecer por com-.

,pleto de toxicidad.

Aceite <. hígado o. Bacalao

(según la F. E. de la Farmacia A.. Gamir}

Aceite de Parafina

(según 1* F. E. de la Farmacia de A. Gamir)

Pan afina líquida Vaselina líquida

N . es nuestro ánimo hacer acto de pre-

sencia como literatos, y mucho menos co-

mo dramaturgos. Tal pretensión constitui-

ría una solemne e into!er:b!e pedantería,

de la que, como es consiguiente, no había-

mos de hacer gala.

Sólo pretendemos poner de manifiesto

cierlas miserias de la vida, en las que

nuestra noble y humanitaria profesión jue-

ga un importantísimo papel, demostrando

puede ser eí arma de dos filos, que lo mis-

mo sirve para atacar que para defender la

vida de un ciudadano, según se esgrima

con miras altruístas o con fines bastardos.

Hay seres que cumplen, o tratan de

cumplir,con la sociedad, llevando un médi-

co a la cama de un enfermo. Pero con es-

te acto, echan cumplido también con su

conciencia?; 1han cumplido con Dios?;

,1han engañado a alguien?; 1a quién?
La lectura de estas mal hilvanadas es-

cenas puede dar la contestación, al propio

tiempo que muy provechosas enseñanzas.

SUEROS, VACUNAS ESTUCHES ARA REACCIONES

SUEROTERAPIA ASOCIADA

BRONOONEUMOPEPiUM

Suma a la acción tle ',as ptoiuainas de origen

ecluino y antidlAérico, la netttnocócic;I y la ~lui-

Inioter;ípica <le la optotltlina, para todos los pro-

ceso> bronco -pulinonares.

Modo de aplicación y dosis: Véase la instrucción.— Muestras y literatura a

Z 3B ~ K

Bravo Nurilio, 45, MADRID Apartado, 897
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Saoatorío Qiirargioo da lllmagro
Seeelfro Eeoofimlea Espeplal

para Eolermos Padres

AVISO IMPORTANTE

El ingreso en el Sanatorio puede
hacerse con sujeci6n a las siguien-
tes bases:

Seeeión de primer a

En esta sección abonarán los en-

fermos anticipadamente el importe
del precio convenido por la opera-

ci6n, los gastos del material quirúr-

gico y de curación invertido en la

misma y diez días de estancia a ra- TTP. DEL ROSARIO.--ALNAGRO

I as madves agvadeeeván a usted que

emplee las lngeeeiones absoluiament ein-

(RADIOA CTIVO) dolovas, insustituibles en el tvatamienio de

la 'Vos ferina g de toda clase de toses g disneas

SU

Bovino: —Un paquete diluido en un poco de agua, al fi-

P QQQ a ~i~~ nal, o una hora después de las pvineipales comidas. To-

mav inmediatamente después, una infusión caliente (fila

manzanilla, hojas de navanjo o menta.)

ESPECIFIC3 DE LAS HiPERCLORHi3RIAS

p ltmento natural p eientifieo pava enfevmos, eonua-

leeientes g ancianos.— Reemplaza eon uenfaja a Ia le-

che en los enfevmos sometidos a végimen lácteo.—Se expende en botellines eevvados a la

lámpava pava euitav toda eontarninaeión. :-: :-: Dosis: l.as v~ismas élue para la nieta láctea.

T g ~¡i ~ ~T
Bl tvatamiento pov exeeleneia de la sífilis.— Se usa en ingeeeiones in-

tvamuseulaves pvofundas, indolovas. No pvoduee esiomatitis ni veaeeión.

J Ag PCOP 'r [Q()Q Btbevones con lechada la mismn composición cue la de la mndve:

PARA i A QRIAiegA Df itdiittiQQ Df PfD/Q
eevvados a la lámpava, pava euitav toda eontaminaeión.

Blixiv vadioaetioo de extraordinavia eficacia en.

-~ el tvaiamiento de las enfevmedades de la gavgan-
ESPECÍFICO DE LA TOS ta g del apavato vespivatavio:

MLM Z» ~~~~iJ~ f <~ Tratamiento del paludismo p de toda clase de fiebves

l OS PBDIDOS, HUBSTRAS g i ITBBHTUHA A

ZDITQRIAL PLUS
—

ULTRA
Argensola, 2.— h%DRID.—Teléf. 26-So R.

Teniendo en cuenta las dificulta-

des que muchos enfermos tienen

para trasladarse a Madrid a ser ope-

rados, o la natural repugnancia que

les inspira el ingreso en un Hospi-
tal, hemos accedido al ruego que

repetidamente nos han dirigido
amigos y clientes y desde esta fecha

inaguramos una Sección econ6mica

especial para los enfermos pobres,
con sujeción a las bases siguiente:

Los enfermos que acrediten ser

pobres con certificado de la Alcal-

día del pueblo de su residencia y de

su médico de cabecera, serán ope-

rados, mediante el pago anticipado
de ctoscientas cincuenta pesetas, en

cuyo precio va incluída la estancia

en la chnica durante diez días, ali-

mentación y cuantos medicamentos

y materiales de curaci6n sean ne-

cesarios.

Caso de necesitar algún opera-
do más de diez días de estancia,
abonará el exceso araz6n de cinco

Pesetas Chavias,

Teniendo en cuenta lo económi-

co del precio, el ingreso en la Clí-

nica se hará cuando el Director lo

disponga, con el fin de practicar
las operaciones en días determina-

dos y con sujeción a un orden fijo
ilue facilite el trabajo.

Para el ingreso en la Clínica es

condici6n indispensable haber sido

reconocidos previamente por el Di-

rector.

Los enfermos que por virtud de

su estado tengan dificultades para

asistir a la consulta a ser reconoci-

dos, podrán solicitar el ingreso por

corresponde n ci a, acompañando
Diagn6stico de su enfemedad expe-

dido por el médico de cabecera.

Horas de Consulta:—De r r a I.—

Días laborables.

z6n de cinco pesetas diarias.

Seeeión eeonómiea

En esta secci6n, destinada a fa-

milias de clase modesta, abonarán

los enfermos la can tidad de dos-

cientas cincuenta pesetas, en cu-

yo precio va incluído la operaci6n
el material de curaci6n invertido

en la misma y diez días de estan-

cia en la Clínica. Los enfermos que
tuviesen necesidad de permanecer

en la Clínica más de diez días, abo-

narán a razón de cinco pesetas ca-

da uno que escediese.

Sección gratuita para pobres

En esta sección abonarán los en-

fermos únicamente el importe de la,

estancia (cinco pesetas diarias), sien-

do gratis todo lo demás, (opera-
ción y material invertido).

Teniendo en cuenta, que esta

s cción está destinada a favorecer a

los pobres únicamente. se advierte

al público en general que, si se

comprobase que se había beneficia-

do de ella algún enfermo de clase

pudiente, se procederá contra él

por vía judicial, cobrándole hono-

rarios con arreglo a las bases de la

secci6n primera.
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